
ANALES DE DOCUMENTACIÓN, N.º 5, 2002, PÁGS. 437-443

RESEÑAS

ALBERCH i  FUGUERAS,  R. ,  BOIX LLONCH,L. ,  NAVARRO
SASTRE, N.,  VELA PALOMARES, S.  Archivos  y  cul tura:  manual  de
d inamizac ión.  Gijón,  Edic iones  Trea,  2001,  173 p.

Esta obra es un manual sobre dina-
mización del patrimonio documental de
los archivos, dirigido a sus profesiona-
les, especialmente a los archiveros
municipales, por ser estos quizás quie-
nes puedan realizar esta tarea de una
forma más directa. Como se dice en la
introducción es un compendio actuali-
zado y sugerente de las grandes posibi-
lidades que ofrecen los archivos para
explotar adecuadamente su inmenso
capital informativo. Se divide en ocho
capítulos realizados de manera indivi -
dual por uno de los cuatro autores e
incluye cada uno una bibliografía espe-
cífica.

Archivos, memoria y conocimiento
es el título del primer capítulo realizado
por Ramón Alberch. Se defiende la
idea de que los archivos son colabora-
dores directos en la asunción de valores
asociados al moderno concepto de cul-
tura, como patrimonio público, memo-
ria, identidad y conocimiento. Pero esta
función cultural no está plenamente
asumida por todos los profesionales,
unas veces por falta de medios o tradi-
ción y otras por creer que esta no es
misión suya. El autor afirma que esta
misión cultural es tarea de los archivos,
que hay que dirigirse al gran público,
exigiendo esto una formación, tanto
para el usuario como para el profesio-
nal.

En Imagen, marketing y comunica-
ción, firmado también por Ramón Al-

berch, se considera que la imagen del
archivo no está clara, hay un gran des-
conocimiento de sus objetivos y funcio-
nes, tanto entre el público en general
como en la administración. Para reme-
diar esto se debe elaborar planes estra-
tégicos de promoción, para lograr una
identidad e imagen consolidadas, sin
renunciar por ello al mecenazgo y pa-
trocinio de instituciones privadas. Por
esto se hace necesaria la planificación
de una estrategia de comunicación clara
de los servicios y funciones que se
ofrecen.

Casa de la memoria y centro de in-
formación, es el capítulo firmado por
Natalia Navarro. Para el logro de esta
doble función se necesita articular me-
canismos que garanticen el derecho de
acceso, en tanto que principio demo-
crático recogido por la constitución y
otras leyes. Presenta una tipología de
usuarios de los que es importante cono-
cer su procedencia y sus intereses,
señalando además la total ausencias de
estudios de usuarios en España.

El servicio educativo es estudiado
por Susanna Vela. El fin de este servi-
cio sería la superación de la visión
tradicional y restrictiva del archivo,
fomentando una dimensión social y
cultural en relación al patrimonio cultu-
ral que conserva. Se trata de la organi-
zación y puesta en marcha del servicio,
de los medios materiales, recursos
humanos y sus ámbitos de actuación. Se
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enumeran las actividades pedagógicas a
desarrollar (visitas comentadas, talleres
de historia, prácticas de archivo) y los
productos (maletas pedagógicas,
dossiers temáticos, itinerarios cultura-
les,etc.).

La organización de exposiciones, de
Susanna Vela, considera que éste es el
método más eficaz y ameno para dar a
conocer al gran público el patrimonio
histórico y cultural. Sus obstáculos
principales son las limitaciones de re-
cursos, falta de espacio y actitudes
personales. Han de ser un medio y no
un fin en sí mismas. El archivero debe
dirigir la conservación, difusión y ani-
mación como un todo, atendiendo a la
concepción, selección, condiciones,
presentación, actividades y productos
de la exposición. Este capítulo incluye
además cinco anexos prácticos.

Historia, ciudadanía y turismo cul-
tural, por Lourdes Boix, parte de que
el archivo es una de las instituciones
más dotadas para acercar la historia a
los ciudadanos, garantizando además su
custodia y transmisión. Teniendo en
cuenta además que ese potencial histó-
rico puede usarse como atractivo turís-
tico. Se incluye un anexo con cuatro
ejemplos prácticos.

Difusión y tecnologías de la infor-
mación, por Natalia Navarro. Las tec-
nologías de la información constituyen
un apoyo activo a las tareas de organi-
zación, control y difusión de los doc u-
mentos, tanto en el tratamiento doc u-

mental como en los productos,
facilitando el acceso de los usuarios a la
información. La cantidad y peculiaridad
de los archivos hace que existan difi-
cultades en conseguir recursos infor-
máticos en general y programas especí-
ficos en particular. Se habla sobre las
perspectivas de un archivo virtual que
permitiría llegar a la generalidad de los
ciudadanos, de INTERNET y sus gran-
des posibilidades, de la digitalización, y
se presenta además la experiencia de un
archivo interactivo como cosa real para
comparar con la teoría.

Finalmente, Tipología de activida-
des, de Susanna Vela, presenta una
completa relación de las actividades de
acción cultural que pueden llevarse a
cabo en un archivo.

Este trabajo es una aportación muy
interesante y a tener en cuenta por los
profesionales de los archivos. Con él y
a partir de las propuestas que hace se
puede lograr u acercamiento al gran
público, paliando así el gran descono-
cimiento y el oscurantismo, así como
las ideas preconcebidas sobre los archi -
vos. La bibliografía, los materiales
didácticos y los anexos prácticos que se
presentan son una ayuda inestimable y
facilitan enormemente la tarea de la
acción cultural por parte de los archi-
vos.

Juan A. Montalbán Jiménez

MAÑÀ TERRÉ, Teresa: Les Biblioteques populars a Catalunya a través del seus
anuaris (1922-1936). Barcelona: Universidad de Barcelona, 2001. 121 p. Quaderns de
Treball, 16.

Como indica su título, esta obra
realiza un acercamiento a la historia de

las bibliotecas populares de Cataluña
utilizando como fuente documental los
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anuarios elaborados entre 1922 y 1936.
Ello es de gran interés tanto desde el
punto de vista de la historia de estas
instituciones como desde el punto de
vista metodológico, pues ilustra las
posibilidades de este tipo de publicacio-
nes para comprender la evolución de
las bibliotecas y la política biblioteca-
ria.
El primer capítulo es la introducción,
donde se expone el planteamiento del
trabajo y sus objetivos, por un lado una
aproximación histórica a las bibliotecas
populares, por otro la sistematización
de los datos para una accesibilidad
rápida y pertinente. El segundo capítulo
se titula La Descripción de la Fuentes.
Los anuarios surgieron en 1922 como
memoria de los hechos y con la finali-
dad de facilitar la comunicación entre
los distintos puntos del servicio. Se
narran las vicisitudes históricas, los
cambios en título, lengua y contenidos,
debidos a las diferentes titularidades
administrativas, Mancomunidad, Di-
putación y Generalitat. Se explica que
sus contenidos respondían al siguiente
esquema:
- Las notas preliminares, donde

Jordi Rubió exponía temas que él
consideraba de importancia.

- Memorias y datos de las distintas
bibliotecas.

- Materiales gráficos, sobre edifi-
cios, instalaciones o actividades de las
bibliotecas.

El tercer capítulo nos habla sobre El
Plan de Bibliotecas. El proyecto de
acuerdo sobre la instalación en Catalu-
ña de un sistema de bibliotecas popula-
res, elaborado por Eugenio d´Ors y
donde se articula el sistema biblioteca-
rio de Cataluña fue presentado a la

Asamblea de la Mancomunidad en
1915. A partir de ese mismo año se
dieron concesiones de bibliotecas (edi -
ficios e instalaciones). Era un proyecto
innovador que demostró su validez a
través de los años.

El capítulo cuarto hace referencia al
desarrollo de proyecto. En 1920 se
establecía el Servicio Central de Bi-
bliotecas Populares. Ese mismo año se
aprueba el primer reglamento con cinco
artículos que regulan la instauración,
organización, provisión del personal, la
composición de los patronatos locales y
la organización de las bibliotecas. De
gran importancia es el hecho de que el
personal técnico debía de estar formado
en la Escuela de Bibliotecarios, creada
para este fin, apareciendo también la
figura del alumno en prácticas y la
formación permanente de los profesio-
nales. También aparecían aspectos tan
actuales como el préstamo, el libre
acceso y la sección infantil. Se aprecia
claramente la preocupación de los pro-
fesionales en hacer una organización
científica y moderna, sin dejar a un
lado la difusión con guías de lectura,
conferencias y cursos.

El capitulo quinto son las conclusio-
nes de la autora, entre las que se desta-
can:
- Concepción de una red única de

bibliotecas.
- Preparación del personal.
- Instalaciones propias y singulares
- Extensión y difusión de los servi-

cios bibliotecarios a través de sus fi-
liales.

- Concepción madura de la bibliote-
ca.

A continuación encontramos la se-
gunda parte de este trabajo, un anexo
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donde podemos ver los contenidos de
los anuarios, ordenados y clasificados
para facilitar su consulta. Se añaden
además una selección de textos que
tienen una aportación significativa al
estudio de las bibliotecas populares.

Se trata de un estudio retrospectivo
y diacrónico que pone de manifiesto el
valor de un plan de bibliotecas de prin-
cipios del XX, en el que ya se ven las
inquietudes de los profesionales y se
pone de manifiesto su modernidad.
Consideramos que este estudio es una

importante aportación a la historia de
las bibliotecas del siglo XX, en parti-
cular en Cataluña y referido al primer
tercio de este siglo. Además de su vi-
sión particular, al ofrecer en su segunda
parte una actualización de los datos
contenidos, ofrece al investigador inte-
resado en este tema una gran facilidad
para el acceso a la información.

Juan A. Montalbán Jiménez

MULLER, Joëlle; MULLER, Jean-Louis. Le management du personnel en biblio-
thèques. Paris: Cercle de la Librairie, 2001. 212 p. ISBN 2-7654-0813-0.

Todo el mundo coincide en afirmar
que los recursos humanos es el princi-
pal activo de una organización. Ahora
bien, para garantizar su adecuada ges-
tión no son suficientes ni la buena vo-
luntad ni el sentido común. Por ello
saludamos la aparición de esta obra
cuyo primer mérito, a parte de otros
que iremos desvelando progresivamen-
te, es la de ser la primera monografía
que analiza de manera exclusiva la
gestión del personal en las bibliotecas y
servicios de información.

En la introducción los autores expo-
nen sus intenciones en lo que respecta a
los objetivos que persiguen: “el pro-
yecto de este libro no es hablar de
evaluación –hemos de recordar que en
Francia el término gestión frecuente-
mente queda reducido a evaluación- ni
del conjunto de la gestión, sino com-
partir nuestras referencias teóricas y
nuestras experiencias de gestión de los
recursos humanos. Hemos elegido
focalizar nuestra atención en los as-
pectos ineludibles de la animación y
dirección de un equipo de trabajo” (p.

10). Esta obra se dirige específicamente
a los responsables de bibliotecas y
servicios de información, porque esta
monografia, que no es un manual al
uso, tiene vocación de instrumento de
autoformación con un muy marcado
carácter práctico donde todos los ejem-
plos son tomados de la realidad. Pero
también está pensada para los profesio-
nales sin competencias en materia de
dirección de tal manera que su lectura
facilite la acción común con los respon-
sables del servicio.

El libro se divide en 8 capítulos,
cada uno de los cuales aborda de mane-
ra exclusiva un aspecto de la gestión de
los recursos humanos, incluye además
cuatro anexos y una muy cuidada selec-
ción bibliográfica que permite ver con
claridad el nulo tratamiento que había
recibido el tema hasta ahora por parte
de la literatura especializada en biblio-
teconomía.

En el primer capítulo “Contexto
actual y perspectivas”, los autores ha-
cen una exposición prolija pero intere-
sante de los cambios observados en las
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bibliotecas en los últimos 12 años, así
por ejemplo: advenimiento de la tec-
nologías de la información y la comuni-
cación (TIC); deslocalización de los
lugares de información y constitución
de grandes redes; el paso de la forma-
ción de stoks de documentos a la ges-
tión de flujos de información. De la
acción conjunta de todos estos factores
se deriva la evolución de la misión de
la biblioteca. Muller y Muller constatan
que las autoridades han encaminado
estos cambios en la construcción de
mejores bibliotecas pero que no han
puesto el mismo empeño para dotarlas
de más personal aduciendo restricciones
presupuestarias, por lo que creen será
necesario un esfuerzo cualitativo su-
plementario por parte de los profesio-
nales en los próximos 10 años. En este
tiempo los trabajadores deberán desa-
rrollar áreas de competencia relaciona-
das con las TIC, el márqueting, la
evaluación y la satisfacción de los usua-
rios así como la gestión de un equipo o
proyecto.

El capítulo segundo “La gestión de
la organización del trabajo” analiza las
funciones propias de una biblioteca y
distingue entre funciones de dirección –
semejantes a las de cualquier otra orga-
nización- y funciones operacionales, las
cuales son, por una parte, específicas
de la biblioteca y, por otra, comunes a
otras empresas. De este capítulo desta-
caríamos una muy interesante reflexión
que hacen los autores sobre los “ofi-
cios” a partir de un estudio realizado
bajo la dirección de Anne Kupiec
(Premier répertoire des métiers des
bibliothèques. Paris, ministère de
l’Éducation nationale, Université Pa-
risX-Nanterre-Médiadix, 1995). El
interés viene dado porque en un oficio

el individuo prima sobre la organiza-
ción con las consecuencias que ello
conlleva sobre la misma estructura
organizativa. En la profesión bibliote-
caria Kupiec llega a distinguir 30 ofi-
cios que agrupa en 4 grandes apartados:
los relacionados con los usuarios; los
ligados a la formación, el estudio y la
investigación; los conectados con la
colección y los que se corresponden
con tareas directivas. Para cada grupo
se enumeran actividades, relaciones
profesionales, competencias, conoci-
mientos y las herramientas necesarias.

Otro estudio similar fue realizado
por la asociación ADBS en 1998 cen-
trado en el ámbito de las bibliotecas
especializadas siendo fácil dstinguir la
existencia de aspectos comunes. Joëlle
y Jean-Louis Muller aprovechando la
oprtunidad que les brinda el comentario
de los dos informes entran a fondo,
aunque de manera breve, en la estéril y
arbitraria separación entre biblioteca-
rios y documentalistas. En su opinión,
que compartimos plenamente, hay mu-
chos más elementos que unen que no
que separan, a partir del enunciado de
la misión principal de ambos colecti-
vos, esto es, suministrar información y
fuentes de saber y cultura.

Otra reflexión interesantísima es el
análisis que hacen de la tríada sta-
tus/función/oficio. A su juicio la prin-
cipal dificultad estriba en la no concor-
dancia existente entre salario, las
funciones realizadas y las competencias
reales por parte de los profesionales
que trabajan en bibliotecaas. También
destacan la poca o nula flexibilidad de
la administración pública al exigir, para
subir un grado en el escalafón, o bien
aprobar un concurso u oposición o
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reunir ciertas condiciones de antigüedad
por encima de otras consideraciones.

Acaba el capítulo analizando estilos
de organización y la conclusión que se
desprende es que todos los modelos
organizativos tienen pros y contras,
ahora bien, la diferencia entre una
biblioteca organizada y una biblioteca
eficaz radica en la elección de las per-
sonas y su adecuación a las funciones
que la dirección le ha confiado. Es este
un aspecto clave y recurrente a lo largo
del libro.

El capítulo 3º, “El papel de la di-
rección”, analiza el triple papel del
manager: estratégico, gestor y anima-
dor. Empieza haciendo una suerte de
declaración de principios cuando afirma
que la gestión empieza cuando manda-
mos hacer a otros las actividades y
tareas que nosotros sabemos realizar
pero también las que no sabemos hacer.
El gestor es una pieza importantísima
en el engranaje de la biblioteca por
cuanto encarna su identidad, a la vez
que decide y asume riesgos ya que si un
centro de información funcionara con-
forme a lo previsto no habría necesidad
de managers. Es este carácter “impre-
visible” el primero que pone de mani-
fiesto la necesidad de una figura que
“ordene” los múltiples elementos que
intervienen en la vida diaria de una
biblioteca para, a partir de su análisis,
elaborar una estrategia. La función
gestora consiste en preveer los méto-
dos, procedimientos, técnicas y recur-
sos para llevar a cabo la estrategia.
Finalmente, la función animadora con-
siste en el reconocimiento de que ha de
haber alguien capaz de coordinar, más
aún, de insuflar “alma” a todo el pr o-
ceso para conseguir no sólo que cada
uno dé lo mejor de sí mismo sino para

conseguir la unanimidad en los objeti-
vos propuestos, diferenciando con ello
entre un simple gestor coordinador y un
líder que sería aquél que animaría al
equipo.

En el capítulo 4, “La gestión por
competencias”, los autores fijan la
relación entre competencia y rendi-
miento. Presentan además diversos
estilos de gestión según niveles de
competencia de los bibliotecarios y los
agentes implicados.

Del capítulo 5, “La gestión de la
comunicación”, destacamos su emi-
nente carácter práctico por cuanto
muestra métodos prácticos para dirigir
reuniones y entrevistas.

El capítulo 6, “La gestión del tiem-
po”, presenta lo que los autores llaman
las 10 inexorables leyes del tiempo y
consejos prácticos para el trabajo en
bibliotecas en relación a ellas. Cierta-
mente no se pueden desligar dichas
leyes de la planificación de los centros.
A pesar de que el director o gestor de
una biblioteca con una adecuada plani-
ficación ha de saber leer ente líneas el
presente para avanzarse al futuro,
siempre puede ocurrir algo imprevisible
“le temps des poètes est encore viva-
ce...” (p. 126). No se trata, por tanto,
sólo de ganar tiempo, sino que hemos
de preocuparnos de la densidad, inten-
sidad y del sentido del tiempo.

El capítulo 7, “La motivación y la
implicación se fabrican cada día”,
deshace tópicos que las teorías clásicas
de la motivación han mantenido hasta
ahora acerca de la relación existente
entre motivación y rendimiento. A su
juicio la motivación es necesaria pero
no suficiente para trabajar bien. En este
sentido dicho capítulo ofrece un pano-
rama completo de teoría y práctica para
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ayudar a motivar e implicar al personal
de los centros, seleccionando las he-
rramientas más adecuadas para su desa-
rrollo.

Para acabar, el capítulo 8, “La ges-
tión de las situaciones tensas, quejas y
conflictos”, describe situaciones de este
tipo a la par que ofrece estrategias de
solución centradas todas ellas en la vía
negociadora.

Pero, sin duda, con ser toda la obra
de lectura altamente recomendable
como hemos podido ir comprobando, lo
mejor es la apuesta decidida que hacen
Joëlle y Jean-Louis Muller en la con-
clusión a favor de la presencia en
nuestras bibliotecas de un gestor profe-

sional. Esta opinión la argumentan a
partir de su propia experiencia, que les
permite afirmar con rotundidad que el
ejercicio de la gestión es complejo por
la intervención de múltiples variables -
los diferentes capítulos del libro son
buena prueba de ello- que requieren no
sólo una dedicación constante sino una
preparación adecuada. Por tanto, la
gestión no es un ejercicio de buena
voluntad sino que requiere profesiona-
les preparados y, por así decirlo, “de
carrera”.

Concepción Rodríguez Parada
Facultat de Biblioteconomia i Do-

cumentació. Universitat de Barcelona.


